
 

Después de que Luis se 
perdió, regresó a la escue-
la con un parche enorme 
en la frente, Juan y María 
ya sabían lo que le había 
pasado pero los demás 
compañeros no y todos 
comenzaron a hacer pre-
guntas y algunos incluso 
comenzaron a burlarse de 
él.

María se dio cuenta de que 
Luis estaba muy triste, no 
quería hablar con nadie. 
María no sabía
cómo ayudarlo. Juan sugi-
rió que si ellos se ponían 
un parche también podían 
apoyarlo, pero María no 
estaba muy convencida 
con 
esa idea.
Al día siguiente por la 
mañana se levantó tem-
prano a prepararle un 

sándwich a Luis para la 
hora del recreo, pensó que 
tal vez eso le 
animaría un poco.   
Mientras desayunaba su 
abuelo hojeaba el
periódico y en la parte de 
atrás, en un anuncio para 
vender casas estaba un 
mapa. Eso la hizo recordar 
la película que acababa de 
ver: Extraordinario.
-Juan, creo que no es 
buena idea que nosotros 
nos pongamos un parche, 
porque cada quien es 
único e irrepetible, no 
podemos copiar a nadie, 
aunque sea con un parche.
-Tienes razón, pero ¿qué 
más podemos hacer?
María esperó ansiosa hasta 
la hora del recreo. Por fin 
sonó el timbre para salir y 
fue corriendo a buscar a 
Luis.
-Toma te traje un sánd-
wich.
Luis ni siquiera levantó la 
cabeza para agradecerle.
-Luis ¿recuerdas que fuiste 
con Juan a ver la película 
de Extraordinario?
-Si –dijo Luis.

-Pues ¿recuerdas cuando 
su mamá le dice que las 
cicatrices que tenemos 
nos recuerdan donde
hemos estado, por lo que 
hemos pasado? Tu cicatriz 
es un recordatorio de lo 
valiente que fuiste cuando 
te atacó ese perro. Nues-
tro cuerpo es como un 
mapa que nos dice lo que 
hemos vivido.
En nuestra alma llevamos 
un mapa peculiar además 
de todas las historias que 
vivimos
encontramos el camino de 
dónde venimos y el 
camino hacia dónde 
vamos ¡el cielo!
Lo que te pasó no solo te 
dejó una cicatriz en la 
frente, porque no sólo tu 
cuerpo sufrió, somos
nuestro cuerpo y si algo le 
pasa nos afecta a toda 
nuestra persona. Las cica-
trices del alma no se
el mapa que llevas en tu 
alma.
Luis se fue animando poco 
a poco porque su cicatriz 
le recordaba lo valiente 
que había sido.

Soy cuerpo
y alma
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Durante la clase de 
deportes varios compañeros 
notaron que uno de ellos no 
podía hacer bien los 
ejercicios.
Todos juntos se pusieron de 

acuerdo y comenzaron a 
echarle porras. ¡Él se entusias-
mó mucho y le echó más 
ganas!!!!
Por eso todos son llamados 
súper amigos.

amistad

urra! urra!
urra!

urra!
urra!

urra!

SOY CUERPO Y ALMA


